

  [image: portada]




  

    BREVE HISTORIA


    DE LA MITOLOGÍA


    GRIEGA




    Historia de los mitos: volumen 3


  




  

    BREVE HISTORIA


    DE LA MITOLOGÍA


    GRIEGA




    Historia de los mitos: volumen 3




    Rebeca Arranz


  




  [image: imagen]




  

    Colección: Breve Historia




    www.brevehistoria.com




    Título: Breve historia de la mitología griega. Historia de los mitos: volumen 3




    Autor: © Rebeca Arranz




    Director de colección: Luis E. Íñigo Fernández




    Copyright de la presente edición: © 2019 Ediciones Nowtilus, S.L.




    Camino de los Vinateros 40, local 90, 28030 Madrid




    www.nowtilus.com




    Elaboración de textos: Santos Rodríguez




    Diseño y realización de cubierta: Universo Cultura y Ocio




    Imagen de portada: Relieve de los dioses griegos Poseidón, Apolo y Artemisa.




    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).




    ISBN edición digital: 978-84-1305-064-5




    Fecha de edición: noviembre 2019




    Depósito legal: M-31823-2019


  




  

    A la Imperfección




    Οι θεοί έχουν το προνόμιο να μη χρειάζονται


    τίποτα, αλλά οι άνδρες που κατάφεραν να μοιάζουν


    στους θεούς έχουν το προνόμιο


    να χρειάζονται πολύ λίγα




    Diógenes de Sinope (412-323 a. C.)


  




  

    Prólogo




    Cuando emprendas tu viaje a Ítaca


    pide que el camino sea largo,


    lleno de aventuras, lleno de experiencias.




    C. P. Kavafis, Ítaca




    En su décimo trabajo, Hércules, tras cruzar el desierto africano, llega al extremo de Occidente, concretamente a una isla llamada Erythea (hoy se piensa que es la isla de Cádiz), en donde se encuentra a Gerión, un ser tricéfalo con cuerpo humano. Hércules lo mata y le roba el ganado con el que viaja por toda la costa de la península ibérica hasta Roma y de ahí hasta Tirinto.




    Al otro lado del Mediterráneo, en Tiro, Zeus, dios supremo del Olimpo, observa a una joven llamada Europa. Encandilado con su belleza, decide transformarse en un fornido toro blanco. Europa se percata de la presencia del toro entre las reses de su padre y, al ver que era manso, se sube a su lomo, oportunidad que Zeus aprovecha para raptarla y llevarla a Creta, en donde tienen descendencia.




    Odiseo, rey de Ítaca y esposo de Penélope, recibe la visita de Menelao y Palamedes. Estos vienen a reclutarlo para partir hacia Troya, a quienes han declarado la guerra por el rapto de Helena. Este acontecimiento hará que Odiseo, después de aceptar su destino y luchar en la guerra de Troya durante diez años, emprenda un viaje de regreso que durará otra década. Durante esa larga odisea, recorrerá gran parte del Mediterráneo occidental, parando en algunos puertos del norte de África, las islas (Baleares, Córcega, Cerdeña, Sicilia y Malta) y la península itálica para, al fin, retornar a su amada Ítaca.




    Como se puede ver, esa construcción mítica sobre la que subyace la base de la cultura europea contiene todos los elementos de las grandes epopeyas: la mitología griega se construye sobre los viajes que conectan todo el Mediterráneo de Oriente a Occidente, las aventuras y el amor, pero también sobre las guerras, la violencia y el sexo (consentido o no). Estas historias míticas no dejarán de repetirse en todos los ámbitos de la vida cultural de Europa. Reiteradas hasta la saciedad en el arte y la literatura clásica, medieval, renacentista, barroca, romántica y actual, forman parte de un núcleo de identidad común. Este vínculo directo entre el pasado y nuestros días es una parte esencial de lo que somos.




    La construcción de la cultura mediterránea y europea ha sido un proceso milenario y cambiante, pero gran parte de sus bases se retrotraen al mundo clásico, como puede verse a través de esos tres ejemplos. Es evidente que aspectos como la lengua han evolucionado directamente de la de los griegos y romanos que poblaron el Mediterráneo hace más de veinte siglos, pero muchas otras referencias que tenemos hoy en día se imbuyen en la ancestral mitología clásica que enraíza con las primeras obras escritas en la Grecia arcaica, donde todo ese conocimiento épico era ya una narración vetusta y atávica.




    En los muy brevemente mencionados pasajes mitológicos, vemos cómo los lazos culturales del Mediterráneo se entremezclan. Ya en época romana las ciudades intentaban buscar su vínculo con el pasado mitológico griego de una forma u otra, tuviesen pruebas o no, buscando una verdad en el pasado que era importante para la construcción de su presente. Europa montada en el toro es el símbolo de un continente volcado en un mar (nuestro mar, el Mare Nostrum lo llamaban los romanos). Hércules, a su paso por la península ibérica dio otro nombre al estrecho de Gibraltar, conocido desde la Antigüedad y de manera folclórica como las columnas de Hércules. Su camino desde Cádiz a Roma se conoció como el Camino de Hércules y al héroe también se le atribuyen las fundaciones de ciudades como Herculano o Pompeya (Pompe/pompa en griego y latín significa ʿprocesiónʾ y alude al peregrinaje de Hércules). La geografía mítica de Odiseo (su forma latina) es aún más extensa. A él se le atribuyen igualmente numerosas fundaciones como Lisboa (Olissipo en latín) o el nombre de algunos lugares de las costas mediterráneas como el monte Circeo (San Felice Circeo, Italia) o como el lugar en donde el héroe se encontró con la maga Circe.




    Gracias a Rebeca Arranz Santos, especialista en historia de la arqueología e historia de Grecia, tenemos la gran suerte de contar con esta obra que nos abre una ventana a una parte fundamental del origen de la cultura mediterránea y europea. Esta obra guía al lector en un tema muy complejo como son los mitos de una manera didáctica y amena, lejos de lo que hacen muchas veces las obras eruditas escritas en un complejo lenguaje científico. Manteniendo siempre un cuidado rigor histórico, esta obra se inicia con una importante cuestión de método, explicando exactamente qué es un mito. Lejos de ser banal, esta cuestión sumerge al espectador en la cuestión filosófica que encarna toda la construcción simbólica e ideológica del mundo en la Antigüedad y le permite conocer cómo ese mundo ha sobrevivido en textos e imágenes y ha llegado hasta nosotros. Esta obra también desarrolla y explica los verdaderos protagonistas del mundo religioso y mítico griego: dioses, héroes y monstruos. Todos esos grandes personajes míticos se encuadran en el espacio de un Mediterráneo abierto y multicultural en donde su base griega está imbuida de un trasfondo panmediterráneo y en el que se incorporan otros idearios míticos como el fenicio-púnico o se reinventan en el mundo etrusco-lacial.




    Esta completa obra renueva la visión de la mitología griega que permite al lector conectar de manera directa con el pasado, lo guía y le da pistas que le permiten entender muchas cosas del presente, ya que muchos aspectos de nuestra propia cultura no se pueden entender sin comprender su origen en el pasado. Al finalizar esta obra, el lector entenderá que los mitos griegos siguen ahí, en el presente, y sabrá buscarlos en la decoración de edificios históricos, en cuadros, en la literatura y en otros aspectos de su vida que hasta entonces no se había percatado. Breve historia de la mitología griega le hará vivir esos mitos.




    Sergio España-Chamorro




    Institut Ausonius (CNR-Universitè Bordeaux Montaigne, UMR 5607)
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    El comienzo




    Aunque lógicamente siempre han existido varias versiones sobre el origen de los dioses, la humanidad y el universo físico, los griegos tomaron la Teogonía de Hesíodo, una historia épica sobre el orden divino, compuesta, en torno al año 700 a. C., como la narración mítica estándar sobre la historia más antigua del mundo y sus habitantes. A lo largo de la narración sobre el surgimiento del mundo, de las divinidades mayores, y de cómo Zeus y los dioses olímpicos consiguieron la autoridad suprema, contemplaremos cómo estos dieron lugar a la especie que los adora y rinde culto, la humanidad.




    COSMOGONÍA: LOS ORÍGENES DEL MUNDO




    Los sistemas religiosos deben tener un comienzo, si no presentan en su creación primaria un ente creador, al menos debe existir una materia que se crea. Este es el caso de la mayoría de las religiones de los pueblos antiguos. El origen de la religión politeísta griega tiene un comienzo que se da a través de una materia preexistente, los griegos antiguos lo definieron como el Caos, un abismo vacío en el que podría entenderse que se situaba el universo cósmico. Afortunadamente, se ha conservado una única representación de este cosmos, un hombre barbado y con un velo sobre la cabeza.
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        Fig. 1. Mosaico Cósmico (ca. siglo II d. C.), Casa del Mitreo, Mérida (España). www.teselashispanas.blogspot.com. Los componentes de la naturaleza aparecen personificados e identificados con sus nombres latinos: en la parte superior, en la bóveda celeste, aparecen las figuras de Saeculum, Caelum, Chaos, Nubs-Notus, los Vientos, Oriens, Occasus; en el centro: las Estaciones, la Naturaleza y la figura de Aion; en la zona inferior: los ríos y el Océano.


      


    




    Ovidio escribió en sus Metamorfosis así:




    […] un dios y una mejor naturaleza solucionaron este laborioso trabajo, la función de escindir las tierras del cielo, las aguas de las tierras… Y el límpido cielo del aire espeso […]. Estas cosas, después de ser separadas y eximidas de su ciega acumulación, fueron disociadas por lugares, y con una concorde paz se unieron […]




    Dando a entender que son acciones realizadas por un ser o un algo, estas expresiones son el fruto de la confusión de las ideas que en aquel momento tenían. Estas pocas palabras desarrollaron un debate intenso entre los historiadores, filólogos, filósofos y mitólogos, pues parecía esclarecerse que la creación del cosmos había sido realizada por un dios, aunque es cierto que se hace de forma muy sutil. Otras teorías en lugar de atribuir la creación del universo a un dios indefinido veían a la naturaleza como creadora de este. Parece que los investigadores consensuaron que Ovidio se refería a un demiurgo, es decir, un dios ordenador del caos, un dios que se asemeja mucho al dios creador del Antiguo Testamento.




    En realidad, el verdadero creador de la cosmogonía del mundo griego fue Hesíodo, quien en su obra Teogonía, escribió:




    […] ante todo existió el Caos. Después aparecieron Gea, de ancho pecho, morada perenne y segura de los seres vivos, que surge sobre profundo y tenebroso Tártaro, y Eros, el más bello de los dioses inmortales. Del Caos nacieron el Érebo (las tinieblas del mundo inferior y en concreto del Tártaro) y la negra Nyx (la noche), y de esta última, encinta por su unión amorosa con el Érebo, se originaron el Éter (la más alta esfera del cielo, o la claridad del mundo superior) y Hémera (el día). Gea parió [en] primer lugar a un ser de igual extensión que ella, el estrellado Urano (el cielo), con el fin de que la cubriese toda y fuera una morada segura y eterna para los bienaventurados dioses […].




    Por lo tanto, lo primero que se estructura es el cosmos en su compleja estructura, en su parte más alta se coloca el cielo, alumbrado por el éter; en el centro, racionalmente, se colocó la Tierra (en la que se alternaban el día y la noche); y por último, la parte más baja se cubre de oscuridad por medio del Érebo.




    Como cuenta Hesíodo, fue la fuerza energética del amor, en la forma del dios Eros, la encargada de mover las partículas que accionan la creación o hace interactuar los elementos que allí se encuentran para dar vida a otros nuevos. El siguiente paso a la creación de la Tierra es obvio, el crecimiento interno de la misma, y así se describe de nuevo en la Teogonía: «[…] dio a luz a los grandes montes, moradas de las divinas ninfas que habitan en las boscosas montañas, y también parió al estéril mar de agitadas olas, Ponto, sin mediar Eros para ello […]».




    Los griegos antiguos conocían esta cosmogonía, pero posiblemente en una versión más corta y sencilla, pues debemos recordar que la mitología se transmitía oralmente, y estas versiones son fruto de su transcripción tras una revisión de forma y contenido que las completa y las convierte en obras de culto. La mayor parte de la sociedad conocería una versión minimalista: Gea es la Tierra y Urano es el cielo, ya a partir de ellos, todas las demás deidades que proceden de la tradición de Hesíodo buscan su lugar en la creación del cosmos, unas con carácter activo como el día y la noche que se asociaron a Helio (sol); Eros (amor) a Afrodita; y Selene (luna) a Eos (aurora).




    Como el último vestigio de la religión primitiva naturalista encontramos en esta organización del universo a las personificaciones de los montes y las ninfas (en todas sus tipologías) que se situaron en la Tierra creando los bosques y campos.




    Las demás entidades hesiódicas se vieron relegadas a ser personificaciones con escasa o nula repercusión en el arte: Ponto se difuminó con las aguas del océano, el Tártaro y Érebo se disolvieron con las fronteras entre el Hades y el mundo de los vivos y, por último, el Éter se confundiría con el cielo. Tan solo Gea y Urano consiguieron perpetuarse como dioses que incluso en sus inicios recibieron culto (se han conservado templos consagrados a su nombre), lo que no les excluyó de ser tomados también como personificaciones.
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        Fig. 2. Gea en los relieves Gigantomaquia del Altar de Pérgamo (188 a. C.), Museo de Pérgamo. www.wikipedia.com. En el relieve aparecen Atenea y Niké luchando contra Alcioneo (situado en la parte izquierda) y Gea se levanta del suelo (en la parte derecha).


      


    




    La personificación de la Tierra y símbolo de la fecundidad, Gea, fue concebida en la Grecia antigua como una divinidad primitiva, y fue la diosa vinculada con el oráculo de Delfos. Pausanias describe la representación que tuvo en el arte, y la imagen de culto en los santuarios con su nombre respondía a una grandiosa diosa vestida con ropajes lujosos coetáneos, tocada con una diadema y, en la mayoría de los casos, con medio cuerpo fuera de la tierra, es decir, como si emergiera de ella para simbolizar que ella es la tierra, aunque también se la representa en su figura antropomorfa completa. También aparece en algunas historias mitológicas: en la mayoría de los casos aparece en ayuda de sus hijos los gigantes cuando estos se enfrentan a los dioses en la Gigantomaquia, y en la ciudad de Atenas, pone en brazos de Atenea al recién nacido Erictonio (el primer rey mítico de Atenas, hijo de Hefesto y Atis, pero también se le identifica como hijo de Gea).




    Al contrario de lo que ocurrió con Gea, Urano apenas tuvo representación iconográfica en la antigua Grecia, dado que su historia mitológica se reduce a su castración por parte de Crono no tuvo una repercusión importante en la religión. Urano (cielo) suele aparecer figurado entronizado e imberbe; aunque la mayoría de sus representaciones lo presentan como un hombre con barba que sostiene por encima de su cabeza la bóveda celeste. Tras la creación y establecimiento de Urano y Gea, la mitología nos cuenta cómo nacieron los hijos de estos, tanto Apolodoro como Hesíodo establecieron tipologías, el primero en su obra Biblioteca, además lo hizo con una descripción muy detallada de su aspecto:




    [...] desposando a Gea [Urano] engendró en primer lugar a los Hecatónquiros [Briáreo, Gíes y Coto), que eran insuperables en fuerza y tamaño por tener cada uno cien manos y cincuenta cabezas. Después, Gea dio a luz a los Cíclopes (Arges, Estéropes y Brontes], que poseían cada uno un solo ojo en la frente. Pero Urano los encadenó y los arrojó al tenebroso Tártaro [...].




    A la sociedad griega, aunque conocía estos mitos, le era muy difícil identificar en las representaciones a estos dos tipos de seres. Además, tenemos que sumarle la dificultad de la representación veraz de las características físicas de los mismos: este es el caso de los hecatónquiros, que solo se les identifica si llevan el nombre al lado, y las representaciones que más se acercan a las descripciones antiguas mitológicas son las que componen a estos monstruos con algunos pares de brazos, cuya respiración más similar es la de un pulpo.




    Contrariamente, los cíclopes que fueron representados de manera más activa, pero su tipología de representación fue variando durante la historia: desde tiempos muy tempranos, remontándonos incluso al Heládico (siglo V a. C.) encontramos una iconografía triple para los cíclopes, pues se distinguían entre tres grupos diferentes: el cíclope Polifemo y sus compañeros isleños; los cíclopes micénicos, que según la tradición levantaron las murallas de esta ciudad; y por último, los cíclopes uranios, los hijos de Urano y Gea. Los cíclopes uranios van a relacionarse con la historia mítica de los dioses y convivirán en muchas ocasiones con ellos: fueron los encargados de fabricar las armas de Zeus, le acompañaron en su batalla contra los titanes y tras esta se convirtieron en los ayudantes de la fragua divina de Hefesto, donde trabajarán hasta el final de los tiempos como herreros de dioses y héroes. Fue Hesíodo en su obra Teogonía, quien nos da los nombres de estos tres cíclopes de época urania, cada uno de ellos se relaciona con un elemento de composición del rayo: steropé (ʿrelámpagoʾ), argés (ʿclaridadʾ) y bronté (ʿtruenoʾ). La representación canónica de los cíclopes desde el siglo VII a. C. será la de unos gigantes de un solo ojo (imagen sacada de la descripción de Polifemo, de la obra Odisea), pero estos cíclopes uranios serán representados como hombres-herreros con dos ojos, aunque en contadas ocasiones aparecen representados con uno.




    Pero sin lugar a duda, uno de los personajes más importantes de esta era primitiva de la religión griega fue Crono, el titán más joven y peligroso de todos, de nuevo Apolodoro realizó una magistral descripción de este personaje y el destino de sus hermanos los titanes, que fueron engendrados por Urano tras ser encerrados en el Tártaro sus otros hijos los cíclopes y los hecatónquiros, dice así:




    [...] irrita Gea por la suerte de sus hijos arrojados al Tártaro, convencer a los Titanes para que ataquen a su propio padre y entrega a Crono una hoz de acero [...]. Crono, tras cortar a su progenitor los genitales, los arroja al mar: de las gotas de sangre así derramadas nacieron las Erinias (Furias) [...]. Por su parte, los Titanes, una vez apartado Urano del poder, hicieron retornar a sus hermanos del Tártaro y confiaron el mando a Crono. Sin embargo, este volvió a atarlos y a encerrarlos en el Tártaro y tomó como esposa a su hermana Rea. Como Gea y Urano le habían profetizado que perdería el poder a manos de su propio hijo, iba comiéndose a sus vástagos según nacían. Devoró a Hestia, la primogénita, después a Deméter y a Hera, y tras ellas a Plutón y Poseidón. Encolerizada por los sucesos, Rea, al sentirse en cinta de Zeus se dirigió a Creta y dio a luz en una cueva del monte Dicte [...]. Después, envolvió una piedra en unos pañales y se la entregó a Crono, como si fuese un niño, para que lo devorase [...].




    Crono fue un personaje mitológico de escasa relevancia para la religión, pues al fin y al cabo, debemos apuntar que su episodio más épico se basa en acabar con su padre para poder obtener el poder del mundo, y el hecho de que un hijo desafiara a un padre no era del agrado del civil. Por lo tanto, sus representaciones también son escasas, solo se conoce la noticia de su representación en una crátera de bronce que fue depositada en el santuario de Rodas en el siglo VI a. C., Engoaras nos dice que en ella se pintó la famosa escena de Crono devorando a sus hijos, y gracias a su aparición en algunas escenas de las Titanomaquia podemos situar a este titán en el arte arcaico. Desde el siglo V a. C., la iconografía de este titán se establece en dos direcciones: en las pinturas de vasos donde recibe de Rea la piedra envuelta en pañales (supuesto Zeus) como un monarca barbado; y como dios semidesnudo y barbado en las escenas del nacimiento de Zeus.
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        Fig. 3. Crono y Rea (ca. 460-450 a. C.), Metropolitan Museum of Art. Vaso ático de figuras rojas atribuido al pintor Nausica. Cronos recibe la piedra de Omphalos de Rea. El rey de los titanes levanta una mano para recibir la piedra y sostiene un cetro real. Rea lleva una corona y se inclina hacia delante con el pie apoyado en un afloramiento de piedra elevado.


      


    




    Un tiempo posterior, durante el período de dominio romano del mediterráneo, Crono fue asimilado como Saturno, el dios de los cultivos. Su transformación para el mundo romano no fue difícil, ya que en el mito griego Crono, tras ser vencido por Zeus, se había escapado a Italia y allí había cambiado su nombre por el de Saturno. Crono siguió formando parte del elenco de los dioses griegos, aunque como destronado. Durante el Helenismo y la República romana, esta característica de ser un dios huido le permitió ser representado de forma abundante como Crono-Saturno desde el siglo IV a. C. Además, como Saturno dio nombre al planeta más alejado que se conocía en la Antigüedad esto significaba que se encontraba en el límite del cielo ejercitando el giro más lento de todo el sistema solar. Al mismo tiempo fue la imagen simbólica del invierno, de ahí que en Roma las fiestas saturnales se realizaran en este momento; pero también va a ser símbolo del último día de la semana, recordemos que en inglés el domingo recibe el nombre de Saturday en honor al dios Saturno. La iconografía de Crono fue cambiando en la medida que pasaban los siglos, y pasó de ser un dios semidesnudo y barbado a un dios anciano, humillado, taciturno e iracundo, y bajo estas características fue tomado como imagen simbólica de algunos elementos de las disciplinas científicas: en la medicina clásica antigua Crono será la personificación del humor negro (relacionado con la melancolía), en la alquimia será la imagen del plomo, el metal más pesado y menos brillante de todos y, por último, en relación con los elementos de la naturaleza será la personificación de la Tierra.
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        Fig. 4. Rea-Cibeles, fragmento de kylix ático de figuras rojas (siglo v a. C.), Museum of Fine Arts, Boston. En ella se representa a la diosa Rea-Cibeles montada en una silla lateral en la espalda de un león. Como atributos lleva una corona y una túnica elaboradamente bordada.


      


    




    Rea, como titánide, hija de Urano y Gea, fue elegida por Crono (su hermano) para crear otro matrimonio divino. Rea fue una de las deidades más importantes de la mitología griega, pues fue la madre de la mayor parte de los dioses olímpicos, de ahí que se la relacione como una gran diosa madre capaz de enfrentarse al rey dios para proteger a sus hijos. Teniendo en cuenta su implicación en la historia del advenimiento de los olímpicos lo natural hubiera sido que hubiera recibido un gran culto y que su representación fuera de las más grandiosas. Pero al contrario de lo que se puede esperar, Rea no recibió honores particulares, siempre aparece en escenas o historias con relación a sus hijos, es una diosa sin atributos. Las escenas en las que la mitología la hace protagonista son: el nacimiento de Zeus y la entrega de la piedra envuelto en pañales a Crono para que la devore. Por lo tanto, si se trata de una diosa con escasa representación su simbología no puede ser propia, sino que fue asimilada a otras diosas de la fecundidad de la tierra como fueron también Deméter y Perséfone, su madre Gea y su hija Hera. Es importante señalar en este punto cómo la diosa Rea griega fue confundida desde la época arcaica con una diosa frigia, Cibeles, pues en el propio altar de Zeus en Pérgamo vemos la representación de Rea con un león, animal de montura de la diosa frigia Cibeles. El mundo romano tomó como válida la acción de estas dos diosas desde las primeras asimilaciones de su primitiva religión, llamándola Cibeles y haciéndola portadora de una corona torreada y siendo transportada en un carro tirado por leones.




    TEOGONÍA: EL NACIMIENTO DE LOS DIOSES OLÍMPICOS




    Apolodoro describió de manera excepcional el nacimiento de los dioses olímpicos:




    Cuando Zeus se hizo mayor, tomó como compañera a Metis, una de las hijas de Océano. Esta dio de beber a Crono un brebaje que le hizo vomitar la piedra, y tras ella los hijos que se había tragado. Junto a ellos inició Zeus su guerra contra Crono y los Titanes. Tras diez años de lucha, Gea profetizó a Zeus la victoria si contaba con la alianza de los encerrados en el Tártaro. Entonces este los liberó de sus ligaduras, y los Cíclopes entregaron a Zeus el trueno, el relámpago y el rayo, a Plutón el Yelmo y a Poseidón el tridente. Armados de este modo, vencieron a los Titanes y, encerrándolos en el Tártaro, les pusieron como vigilantes a los Hecatónquiros. Los vencedores echaron a suertes el poder, y a Zeus le correspondió el dominio del cielo, a Poseidón el del mar y a Plutón el del Más Allá.




    Esta historia mitológica es una fusión entre la historia real y la mítica, nos cuenta cómo Zeus consigue llegar al poder gracias a vencer a su progenitor, este es el reflejo más evidente de la victoria de una nueva religión de origen indoeuropeo sobre una tradición primitiva de los dioses antiguos prehelénicos. Son los detalles de esta y otras historias lo que confirma esta hipótesis, por ejemplo, Zeus es un dios nuevo, hijo de un prehelénico, pues bien, el nacimiento de Zeus se sitúa siempre en Creta, con una clara intención de asimilar el nacimiento de este dios a una religión primitiva, y hacer así su instauración en la sociedad más paulatina evitando el rechazo por ser considerado un dios extranjero.




    Por otro lado, y volviendo al relato de la Titanomaquia, debemos señalar algunos matices que parecen imprecisos en esta historia. Se ha definido como Titanomaquia la lucha entre los titanes y los dioses olímpicos por el dominio del mundo, pero sin pretender hacer un examen racional, cosa que sería un error si partimos de la naturaleza esencial de irracionalidad de un mito, intentaremos dar solución a algunas cuestiones que aparecen al leer este relato: ¿quién participó realmente en este combate? Sabemos que no todos los titanes estaban contentos con el reinado de Crono, como fue el caso de Rea, Temis y Mnemosine (quienes se posicionaron en favor de nuevos dioses) y nada sabemos de los titanes Tía y Febe; por parte de los olímpicos no parece que lucharan Hestia, Deméter y Hera, esta última se encontraba protegida por Océano y Tethys (ambos se mantuvieron neutrales). Por lo tanto, si seguimos el relato de Píndaro en su Pítica, podemos determinar, en consonancia con las palabras de Apolodoro que debió de ser la lucha de unos pocos encabezada por Zeus y con Crono en defensiva, lo que sí quedó claro es el hecho de que Zeus liberó a sus tíos los cíclopes y hecatónquiros de Tártaro, quienes también se posicionaron a su favor y fueron casi determinantes para poder conseguir el triunfo.




    El episodio de la Titanomaquia no tuvo una gran repercusión en la estética del mundo antiguo, como se ha comentado con anterioridad, por tratarse de la traición de un hijo a un padre, una cuestión difícil de defender para una sociedad con firmes convicciones morales y políticas. Pero aun así se han conservado algunos vestigios en piezas artísticas: Jenágoras en varias de sus obras nos cuenta cómo para el frontón del Templo de Artemisa en Corfú (ca. 580 a. C.), se habían diseñado una serie de esculturas con esta temática, también hará descripción de una cratera de época arcaica realizada en bronce y depositada en un santuario en Rodas donde parece que fue pintado este episodio.




    Con el fin de la Titanomaquia los titanes fueron de nuevo encerrados en el Tártaro, pero como sabemos, uno de ellos consiguió huir a Italia, Crono. El siguiente paso era repartir la recompensa, Homero, Apolodoro y otros tantos nos hablan de que esta división del mundo se hizo por sorteo y que esta quedó así: «[Zeus] el ancho cielo en Éter y en las nubes», «[Poseidón] el canoso mar» y «[Hades] hubo de contentarse con el tenebroso Occidente» y el mundo subterráneo, que le hizo rico por sus minas de metales preciosos». Sin embargo, Hesíodo nos habla en su Teogonía más bien de una distribución del mundo por Zeus: «[...]por indicación de Gea animaron a Zeus Olímpico, el de amplia mirada, para que reinara y fuera su soberano, y él les distribuyó bien las dignidades».
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        Fig. 5. Detalle del frontón del Templo de Artemisa en Corfú (ca. 580 a. C.), Archaeological Museum of Corfú. www.amcorfu.gr. Las figuras situadas a la derecha representan a combatientes en la batalla de los dioses y los titanes; en ella el gran dios Zeus aparece empuñando el rayo, ha hecho arrodillar a un titán anónimo, y otro yace en posición supina.


      


    




    De un modo u otro Zeus se convirtió en el rey de todos los dioses y tomando el poder del mundo reunió a todos sus hijos y a todos los demás dioses dándoles libertad, y señaló un lugar en la tierra como la morada de estos: el monte Olimpo, una de las cumbres más altas de toda Grecia, situada al sur de macedonia. El monte Olimpo es el hogar de los dioses y es allí donde se reunirán siempre que se los reclame para solventar cualquier dificultad que se produzca en el mundo, este también será el lugar donde se celebren los simposios de néctar y ambrosía, cuya simbología representa la armonía universal y las buenas relaciones. Es casi imposible determinar en qué momento la sociedad comenzó a pensar en el Olimpo como en un lugar simbólico. En época arcaica se produce el cambio de mentalidad, se pasó de pensar en esta cumbre como la morada real de los dioses a deducir que en realidad los dioses viven en el Olimpo celeste, que se encontraría a una altura superior.
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        Fig. 6. Tesoro de los Sifnios en Delfos (ca. 530 a. C.), Museo Arqueológico de Delfos. www.guiadegrecia.com. Representa una asamblea de los dioses del Olimpo discutiendo por la guerra de Troya y escenas de la guerra. Los dioses protectores de los troyanos (Ares, Afrodita, Artemisa, Apolo y Zeus, este en un lujoso trono) están sentados a la izquierda.


      


    




    Esta cuestión tan simple en primera instancia fue de gran importancia para la construcción de la iconografía de los dioses olímpicos, pues desde muy antiguo aparecen en el arte reunidos todos ellos indistintamente en el monte Olimpo o bien en el Olimpo celeste. Esa temática de la reunión de dioses será dada en escenarios tan diversos como la mítica boda de Tetis y Peleo, la observación de la guerra de Troya y los recibimientos de Heracles y Dioniso en el monte Olimpo.




    Era tan común la representación de los dioses olímpicos en su conjunto, expuestos en muchas ocasiones como un catálogo de deidades que suelen aparecer representados en posiciones paratácticas o con las figuras yuxtapuestas, este tipo de iconografía se denomina «la reunión de los doce dioses» o Dodekatheon. La estructuración de los dioses olímpicos en doce personajes es una influencia egipcia de los hititas, es un número mágico según la tradición, pero este número de doce divinidades se establece en Grecia a mediados del siglo VI a. C., cuando en Atenas se construye un altar mandado elaborar por Pisístrato en honor a los doce dioses. Sin embargo, no parece que desde la Antigüedad se tuviera claro quiénes fueron los principales dioses del Olimpo, oficialmente son once: Zeus, Hera, Poseidón, Deméter, Afrodita, Atenea, Apolo, Artemis, Hermes, Ares y Hefesto. Son variadas las discusiones que durante largo tiempo han tenido los mitólogos sobre la designación del duodécimo dios; algunos de ellos defienden que este último dios podía ser elegido por la ciudad; es decir, que dependía de las preferencias de sus habitantes. No obstante, al realizar un encargo un artista para que representara a los doce dioses, este último podía figurar al dios Dioniso (como en el caso del Partenón, por su fuerte vinculación gran culto que recibió en Atenas), pero en otras representaciones también era costumbre que apareciera Heracles divinizado o Hestia. Como vemos, Hades no se encuentra dentro de esta lista obviamente por su vinculación con el mundo de los muertos y, por tanto, al no vivir junto a los demás dioses del Olimpo quedó fuera de los dioses oficiales, pero siempre relacionado con ellos.




    Los doce dioses olímpicos, como se ha comentado anteriormente, tanto iconográfica como literariamente se encuentran acomodados en el Olimpo, sea este un paisaje o directamente sobre las nubes. Como sabemos, en las primeras representaciones los dioses aparecen simplemente alineados reconocidos por sus atributos, pero con la evolución artística los dioses aparecen representados en múltiples escenas siempre aprovechando el espacio para recrear alguna historia mítica concreta. En algunas ocasiones no nos han llegado representaciones de estas reuniones de dioses pues puede que no fueran de interés para ello, como la celebración de las bodas de Amor y Psique, o Apolo frente al tribunal de los dioses. Sin embargo, no siempre las reuniones de los dioses se ciegan por una celebración relevante, cualquier pretexto de banquete es óptimo para crear composiciones de dioses llenas de dinamismo y riqueza artística.




    Gigantomaquia




    Los dioses se reunían en numerosas ocasiones, como se ha descrito en las historias mitológicas, pero la primera vez que tuvieron que hacerlo por un hecho notable fue para poder defenderse contra los gigantes, quienes en un momento indeterminado buscaban apoderarse del mundo. Este suceso solo pudo solucionarse con una guerra, la batalla mítica de la Gigantomaquia, la escenografía que más veces ha sido representada en la estética no solo griega antigua, sino en la iconografía clásica.




    Los gigantes, como sus hermanas las erinias, nacieron de las gotas de sangre que se derramaron de los genitales de Urano cuando Gea se los seccionó. La Gigantomaquia no parece ser uno de los mitos más antiguos de la religión griega, pues Homero no lo cita ni menciona en ninguna ocasión, y Hesíodo en su obra Teogonía se restringe a decir: «los altos gigantes de resplandecientes armas». Pero gracias a las representaciones artísticas sabemos que esta batalla entre los dioses y los gigantes formaba parte de la memoria colectiva desde principios del siglo VI a. C., dado que una de las figuraciones más antiguas que se conservan aparece en la decoración de vasos cerámicos fechados ca. 570 a. C. Pero será en la representación en relieves arquitectónicos y en las esculturas cuando se produzca una difusión total de esta escena mítica, la primera representación de una Gigantomaquia se encuentra en el Tesoro de los Sifnios en Delfos (ca. 530 a. C.), y tras ellas se puede rastrear una gran difusión de esta escena en diversos actos de los mitos que aparecen indistintamente en frisos, frontones y metopas. Es de interés remarcar cómo se representan a los gigantes, quienes, desde los últimos años del arcaísmo, en todas las tipologías de representación, estos aparecen siempre como hombres armados como soldados.
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        Fig. 7. Tesoro de los Sifnios en Delfos (ca. 530 a. C.), Museo Arqueológico de Delfos. www.guiadegrecia.com. Friso norte del Tesoro de los Sifnios, con escenas de la Gigantomaquia. Los gemelos Artemisa y Apolo combatiendo. El gigante Efialtes yace muerto.


      


    




    Durante el Período Clásico el tema de la Gigantomaquia, debido a su popularidad, comienza a absorber detalles, será Píndaro quien en su obra Pítica nos dé algunos de ellos, que son contrastados con las metopas que se han realizado para el Partenón: los gigantes ya no portan las armaduras propias de los hoplitas, solo en algunos casos aparecen con un escudo o un casco, como alusión a la acción de batalla; además, aunque siguen siendo representados como humanos, su aspecto es despectivo, tratados como salvajes se les caracteriza con cabellos largos y barbas abultados y ataviados con pieles de animales. Esta iconografía de combate fue distribuida con excelente rapidez por todo el mundo helénico, su influencia llegó a la creación de un arquetipo de combate individual o colectivo que los artistas utilizaron para representar posteriormente las batallas entre griegos y persas entre otras muchas ocasiones. El tema de la Gigantomaquia era tan habitual que se ha encontrado en centenares de cerámicas, pero una de sus representaciones más especiales se realizaba cada año al ser esta bordada en el peplo de la escultura de Atenea en Atenas.




    Los pormenores sobre la Gigantomaquia llevaron a finales del siglo IV a. C., a ser objeto de las discusiones más varias, por ejemplo, sobre el lugar geográfico de su enfrentamiento: la tradición de la geografía mitológica lo sitúa en Macedonia, posiblemente muy cerca del monte Olimpo; sin embargo, cuando leemos a Timeo, vemos cómo este escenario se traslada al sur de Italia; otros expertos en mitología son partidarios parciales de este último, pues pretenden relacionar a los gigantes con los volcanes de esta región de Italia, y para ello dirán que tras ser abatidos por los dioses, los gigantes fueron encarcelados dentro de ellos, y así las erupciones volcánicas no son otra cosa que los quejidos de los gigantes por su condena. Esta teoría tendría sentido si la asociamos a la representación de gigantes con piernas de serpiente (serpiente como animal que se arrastra por la tierra y que en algunas ocasiones se toma como símbolo de esta).




    El Helenismo será la época en la que se desarrollen de manera más notable todas estas teorías y, además, tuvieron una buena acogida. El interés por la Gigantomaquia, pero sobre todo por los gigantes, lleva a la individualización de cada gigante dándoles nombres propios: Porfirión, Alcioneo, Oto, Efialtes, entre otros; fue entonces cuando se diseñaron las tramas más complejas, pues se llegó a señalar qué gigante había luchado con qué dios. Pero fue Apolodoro quien dio un paso más y en su obra Biblioteca, vemos como describe este enfrentamiento con todo lujo de detalles, sus escritos han quedado plasmados en un paralelo artístico, una de las obras más monumentales que se han realizado nunca sobre la Gigantomaquia, el altar de Zeus en Pérgamo: en este friso que rodea la estructura, todos los gigantes responden a las características estéticas de «salvajes», los gigantes son representados alternamente con piernas humanas o con serpientes.




    Tifón y los alóadas




    El caso contrario sucedió con una de las leyendas más antiguas de la mitología griega, la Tifonomaquia, que tuvo una difusión muy corta y apenas representada. Este episodio mitológico relata una leyenda antigua de tradición hitita que se ha encontrado documentada en poemas y atestiguada en relieve senatorial.




    Para conocer a Tifón debemos acercarnos de nuevo a Hesíodo y su obra Teogonía, en ella narra cómo Gea, enfada por el resultado de la Titanomaquia tuvo relaciones sexuales con el Tártaro y de ellas nació:




    [...] de sus hombros surgían cien cabezas de serpiente… con negras lenguas cono dardos. Destellos de fuego salían de los ojos que, bajo las cejas, tenían estas cabezas…, y estas emitían voces variadas y fantásticas: unas veces pronunciaban articulaciones de aspecto divino, otras un mugido semejante al poderoso toro, otras un regido de león… y otras un silbido que el eco de las montañas devolvía [...].




    El ser que llevó al mundo era un monstruo, que dirigido por su madre dedicó su existencia a recorrer la tierra lanzando vientos, provocando tormentas marítimas y llegó a amenazar y aterrorizar a los dioses del Olimpo. Zeus, lleno de valor, se acercó a él y combatió con sus rayos, Tifón quedó envuelto en llamas y se precipitó hasta el fondo del tártaro, su padre.




    Esta historia de Tifón contra Zeus fue muy conocida en la Antigüedad y, dado que fue relatada una y otra vez por sus mitógrafos y, por lo tanto, tenemos una descripción de Tifón que se atestigua gracias a que coincide con sus numerosas representaciones: «[...] de muslos para abajo poseía enormes cuerpos de víboras, todo su torno estaba cubierto de alas, mugrientos cabellos se agitaban al viento desde su cabeza y mejillas, y en sus ojos centelleaba fuego [...]». Una de las versiones más complejas fue la realizada de nuevo por Apolodoro quien según nos cuenta en su obra Biblioteca: los dioses olímpicos desesperados y aterrados huyeron a Egipto y allí se transformaron en animales para no poder ser reconocidos, por su parte Tifón tras haberse enfrentado a Zeus fue aplastado por el monte Etna (dato que puede hacernos confundir a Tifón con los gigantes). De nuevo tenemos que traer a colación lo difícil que es distinguir en las representaciones a los gigantes de Tifón, pero este monstruo de cola de serpiente y tres cabezas que adorna un frontón de la Acrópolis ateniense (ca. 560 a. C.), aún hoy sigue siendo imposible de señalar como Tifón.




    Se ha encontrado la representación de una Tifonomaquia en una vasija del sur de Italia datada de finales del siglo IV a. C., se trata de la representación excepcional del relato mitológico, en ella aparece Zeus luchando contra Tifón, y sabemos que se trata de este monstruo porque sobre su cabeza aparece una máscara soplando viento, gracias a este detalle no hemos confundido a Tifón con uno de los gigantes quienes en sus primeras representaciones aparecían con serpientes en la parte inferior del cuerpo. La figuración de Tifón en esta vasija es fundamental para entender cómo la iconografía de los gigantes toma la iconografía de Tifón a finales del Período Clásico, un hecho que se contrasta con las fuentes y textos antiguos donde podemos leer que desde entonces la sociedad mezclaba a estos dos seres míticos en los enfrentamientos contra los dioses olímpicos.
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        Fig. 8. Batalla entre Zeus y Tifón, hidra calcídica con figuras negras (ca. 550 a. C.), Metropolitan Museum of Art, Nueva York. www.documentalium.blogspot.com. Tras un arduo enfrentamiento Tifón al final cae y Zeus se alza sobre el victorioso con un gran grito de burla diciendo que será enterrado en las colinas de Sicilia, y en su cenotafio se dirá: «Este es el túmulo de Tifón, hijo de la Tierra, que una vez azotó al cielo con piedras y el fuego del cielo lo quemó».


      


    




    En los primeros años del gobierno de Zeus, se sucedieron además de la Gigantomaquia y la Titanomaquia dos esfuerzos por arrebatarle el poder del mundo en el Olimpo. En este último lugar, Zeus tuvo que sofocar una rebelión palaciega que Homero recuerda en su obra Ilíada, cuenta como Atenea, Poseidón y Hera intentaron hacer prisionero a Zeus, pero no lo consiguieron debido a que la nereida Tetis advirtió del complot y llamó para ayudarles a los hecatónquiros. Por último, hablaremos de una última batalla comenzada por dos gigantes los alóadas (hijos de Poseidón). Oto y Efialtes, nombre con el que se conoce a estos personajes de proporciones monumentales, intentaron sin éxito amontonar montañas para conseguir entrar en el monte Olimpo o posiblemente en el Olimpo celeste, cuando consiguieron entrar en él violaron a Artemis y Hera y encerraron a Ares. Consecuentemente los demás dioses entraron en batalla con ellos, según cuenta la tradición mitológica fue la propia Artemis quien les envió a su cierva y ellos, al intentar cazarla, se mataron el uno al otro. Cayeron al hades y fueron condenados a ser atados eternamente a una columna con serpientes. Esta escena mitológica parece no interesar mucho al arte ni a la sociedad griega, pues solo se ha encontrado una representación de estos dos gigantes intentando dar caza a la cierva en una vasija ática de ca. 440 antes de Cristo.




    LA CREACIÓN DEL HOMBRE Y LA MUJER




    La sociedad de la Grecia antigua no concebía una vinculación entre la creación de la humanidad y la de los dioses. La población de la Grecia del II milenio concebía que los mortales ya vivían en la tierra cuando Zeus aún no había nacido y, por tanto, el mundo tenía vida y era dinámico antes de la instauración de los dioses; pero esta no fue la única teoría que nos habla del nacimiento de los hombres y mujeres, sino que fue un hecho interpretado desde muy diversas perspectivas. Se puede afirmar que la mitología griega no llega nunca a concluir el debate sobre cuál es el origen del hombre y la mujer, por lo que convivieron al mismo tiempo, y sin ser unas contrarias a las otras, se han conservado múltiples episodios mitológicos que narran el nacimiento o la creación de la humanidad.




    La población griega antigua estableció en su memoria colectiva una primera teoría que se fundamentaba en la creencia de la denominada por las fuentes como generación espontánea. Esta teoría defiende el nacimiento de la humanidad a través del barro, pero no solo de la humanidad sino también de las especies animales y otros seres vivos de la mitología. Esta creación espontánea está sumergida en la memoria colectiva por lo tanto no necesita de una explicación. Por otra parte, serán otras las historias que hablen de Gea (tierra) como la madre de toda la humanidad, vinculándola a la idea de la creación a través del barro.




    Los griegos de las primeras religiones solían considerar como hombres solo a «los hombres verdaderos», es decir, solo aquellos que pertenecían a su pueblo o etnia llegando incluso a considerar a estos hombres solo a los de su propio linaje. Gracias a este fenómeno social primitivo se han conservado docenas de leyendas tebanas, arcaicas, áticas y argivas, que intentan dar una explicación racional o mítica y establecer una cronología para la aparición de los primeros hombres. Casualmente estos primeros hombres de las leyendas aparecieron en las regiones donde son contados estos relatos, pues todos quieren ser los primeros hombres y, para ello, en algunas ocasiones se vinculan genealógicamente con algún dios local. El concepto de humanidad tuvo una asimilación social y filosófica muy tardía, posiblemente a partir del siglo VII a. C., por lo que se entiende que las sociedades griegas primitivas no tuvieran una necesidad de vincular el nacimiento de los hombres al mundo religioso y, por tanto, no entienden al hombre como la creación de un dios, sino como el ser que está antes de su llegada. Por lo tanto, teniendo en cuenta todas estas consideraciones, a continuación, vamos a ver cuáles fueron las teorías que más éxito tuvieron en la sociedad griega antigua y consecuentemente cuáles fueron sus representaciones. Para ello se necesita del conocimiento de las obras elaboradas no solo de mitógrafos, sino también de poetas que trataron el tema del nacimiento o creación de un «hombre unitario» (siguiendo el concepto filosófico de la Grecia antigua).




    Prometeo, padre de la humanidad




    Prometeo es un titán, hijo del titán Jápeto y de la oceánide Clímene, según aparece en la Teogonía, Prometeo, cuyo nombre significa ʿel que piensa antesʾ, fue el mismo titán que durante la Titanomaquia se encargó de dar a la humanidad las claves para la supervivencia ante esta terrible batalla que tendría lugar en la tierra y en el Olimpo indistintamente, dado que Zeus no se preocupó por su existencia. Este titán ha sido considerado por muchos como el verdadero padre de la humanidad, y así lo presentó Hesíodo en su obra Teogonía, pues al establecerse sacrificio cruento que los hombres brindaron a los dioses: «[…]puso [Prometeo] de un lado la carne, las rocas vísceras y la grasa, cubriéndolas con la piel…; del otro lado, recogiendo los blancos huesos del buey con falaz astucia, los disimuló cubriéndolos con brillante grasa […]». La finalidad de esta exposición era la de propiciar para la humanidad la mejor parte, la de la carne. Zeus eligió la segunda, juzgando únicamente el sacrificio por su aspecto y, así, la humanidad fue recompensada gracias a la peripecia y el ingenio de Prometeo.




    Zeus quedó disgustado por haber caído en la trampa y enfadado les quitó a los hombres el fuego, pero Prometeo de nuevo apiadándose de los hombres: «[…] de nuevo le burló el sagaz hijo de Jápeto, pues escondió… el infatigable fuego en una caña hueca […]». Hesíodo nos relata cómo Prometeo robó el fuego del Olimpo, no se sabe si del carro de Helio o de la fragua de Hefesto, y se lo devolvió de nuevo a los hombres, para que pudieran cocinar sus alimentos y defenderse de los animales en la oscura y peligrosa noche. Esta acción fue tomada como una revolución ante el poder supremo de Zeus, pues un simple titán estaba desobedeciendo las palabras y las acciones del padre supremo. Prometeo como fiel defensor de la humanidad fue considerado durante muchos años como el verdadero padre de los hombres, ya que como vemos en los relatos de Hesíodo Zeus no mostraba en ningún momento aprecio por ellos.




    Zeus vio en Prometeo a un provocador y agitador y, por tanto, tras haber engañado en varias ocasiones al vencedor de la Gigantomaquia y la Titanomaquia, Prometeo fue condenado con uno de los peores castigos que se relatan en la mitología griega. Zeus, ayudado por Hefesto y en compañía de la Bía (la violencia) y de Krátos (la fuerza): «[…] ató a Prometeo, el abundante en recursos, con irrompibles ligaduras y dolorosas cadenas…, y lanzó sobre él su águila de amplias alas: esta le comía el hígado inmortal, que durante la noche le crecía en la misma proporción […]». Fue condenado a sufrir este episodio eternamente atado a, según algunas leyendas a una columna y, según otras, a la roca del Cáucaso. Pero la eternidad para Prometeo tenía fecha de caducidad, durante la realización de uno de sus trabajos, Heracles lo vio y apiadándose de él, lanzó flechas contra el águila y le quitó las cadenas. Zeus, padre de Heracles consideró buena la acción de su hijo y recibió a Prometeo de nuevo en el Olimpo.




    En este punto debemos plantearnos el porqué del empeño de Prometeo por proteger y salvar a la humanidad del dios más poderoso y, por consiguiente, su protector. Si recordamos que Prometeo es un titán podemos ver en su intención la de ayudar a todos aquellos seres que no pertenecen al linaje divino de Zeus o a todos aquellos que no son considerados dioses olímpicos. Estas cuestiones fueron tratadas también por los antiguos, en el siglo IV a. C. se ponen en discusión estas ideas mítico-filosóficas, al mismo tiempo que Platón está elaborando su teoría del demiurgo (ente divino que modela la materia y crea los seres que componen la naturaleza). En este momento de efervescencia cultural otra teoría sale a la luz, que fue difundida rápidamente gracias a las comedias de Filemón y Menandro quienes, alrededor del 300 a. C., defienden a Prometeo como el creador del hombre, estos habrían sido hechos con arcilla y, por tanto, la rebelión de Prometeo es solamente la protección de sus hijos.




    Esta última teoría tuvo tanto éxito que fue formando parte de la memoria colectiva hasta el punto de que Ovidio la recoge así:




    […] nació el nombre, sea que lo crease de semen divino el Hacedor del Mundo (Demiurgo)…, sea que, al retener la Tierra, recién separada del elevador Éter, el semen de su pariente el Cielo, el hijo de Jápeto la mezclase con agua de lluvia y la moldease dándole la forma de los dioses que o gobiernan todo. Mientras que los demás animales, inclinados, miran hacia la tierra, dio al hombre un rostro frontal y le ordenó que lo elevara al cielo, dirigiéndolo hacia las estrellas […].




    Esta leyenda mitológica que ve a Prometeo como el creador de los hombres siguió evolucionando y adaptándose a las necesidades de los tiempos, el mundo romano siguió contribuyendo a la historia desde época imperial hasta que en el siglo V a. C., el mitógrafo Fulgencio crea la versión casi definitiva:




    [...] Dicen que, cuando Prometeo modeló con barro la figura de un hombre, Minerva admiró la obra tan excelente y prometió a su autor el bien celestial que quisiese para perfeccionarla. Como este respondió que desconocía que bienes de los dioses podrían serle útiles, ella lo elevó al cielo. Allí, viendo que los elementos celestes estaban animados por llamas, concibió el deseo de introducir fuego también en sus obras y, en consecuencia, acercó ocultamente una rama a las ruedas de Febo (el Sol). Logró así encenderla, descendió a la tierra con este fuego robado lo acercó al pecho del hombre que había modelado y lo dotó así de vida.
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        Fig. 9. Prometeo, Heracles y el águila (ca. 625-575 a. C.), Crátera ática de figuras negras atribuida al pintor de Nettos. Museo Arqueológico Nacional de Atenas. Heracles apunta y dispara con el arco hacia el águila caucásica. El titán agachado está sujeto a una estaca atado de las muñecas y los tobillos. El águila es atravesada por dos de las flechas del héroe.


      


    




    Al ser uno de los mitos más conocidos de la Antigüedad de Grecia, su representación aparece en cerámicas pintadas desde el siglo VII a. C., Prometeo puede aparecer en diversos momentos puntuales de su castigo: siendo encadenado, amenazado o atacado por el águila, o salvado por Heracles; escena que con el tránsito al siglo VI a. C. fue ampliando paulatinamente a los dioses espectadores del momento, la liberación de Prometeo. Además de la representación de esta escena puntual, se ha encontrado otra escena curiosa en una cerámica ateniense de mediados del siglo V a. C., en este momento la fama de Prometeo no se debe a su historia mítica, sino a su asimilación profunda al aparecer en un drama satírico de Esquilo titulado Prometeo alumbrador del fuego (obra de la que solo conocemos su título), en la cual son los sátiros los que se apoderan del fuego del Olimpo que Prometeo ha traído para los hombres.




    A partir del siglo III a. C., se va a reproducir una nueva imagen de Prometeo, una imagen innovadora que se extendió durante el período helenístico, la de Prometeo como artesano o artista modelando al hombre con barro (esta iconografía se repite sobre todo en gemas y anillos). Y no será hasta época romana, coincidiendo con el período imperial, cuando se complete la historia de Prometeo y aparezca este en las pinturas y relieves en todas sus facetas: como revolucionario liberador, castigado, como creador y, a partir del siglo II d. C., su imagen se concentrará en los relieves de los sarcófagos haciendo apelación simbólica a su faceta de protector de los hombres.




    Debemos hacer notar, como muchas veces, incluso las representaciones antiguas del castigo de Prometeo han sido confundidas con el de Ticio, llegando a ser identificadas por la historiografía moderna como de uno y otro indistintamente, pudiendo solo confirmar aquellas en las que aparece el nombre de su protagonista con unos elementos propios de Prometeo como su vinculación con Heracles; y en el caso de Ticio la introducción de serpientes, buitres, además de las águilas encargadas de devorar su hígado. Así describe Virgilio el castigo de Ticio: «[...] allí se veía a Ticio, vástago de la Tierra, madre de todos, cubriendo nueve yugadas enteras con su cuerpo. Un monstruoso buitre situado en su pecho, le va royendo con su corvo pico el hígado siempre vivo y las entrañas, que crecen sin cesar». La historia de Prometeo se desarrolla al aire libre o sobre una montaña, y se le suele colocar al lado una antorcha, mientras que a Ticio se le coloca como símbolo las serpientes.




    Es igualmente importante señalar, a diferencia de lo que ocurrió con la historia de la Teogonía, aunque igualmente se trate de la representación de un tema sobre la sublevación del poder y que posiblemente pudiera incitar a las revueltas sociales, el castigo que se le impuso a Prometeo no fue nunca considerado como justo. Pues la sociedad griega antigua veía en él un acto de filantropía y piedad para con ellos mismos; pero si nos basamos en las leyes morales Prometeo fue un rebelde, un ladrón y, por tanto, un criminal que necesita de un castigo a la medida de sus actos. Por ello, el castigo de Prometeo tiene una compleja interpretación si se le ve como un rebelde liberador para los reyes gobernantes absolutos de la Antigüedad, como si se le trata como un criminal pues sus actos eran en pro de un bien común.




    Este episodio mitológico del duelo entre Prometeo y Zeus por la prosperidad de los hombres y las mujeres y su dependencia con los dioses da como fruto el castigo del hijo de Jápeto, un mito etiológico que quiere transmitir la desgracia de la condición de la humanidad atribuyéndola a la actividad de una mujer, Pandora, creada por orden de Zeus con este fin.




    El mito de Pandora




    Pandora, nuestra protagonista, no puede identificarse con ningún ser ni divino ni mortal. Su mito, aparece ya descrito por Hesíodo, quien lo mostró en sus dos obras principales la Teogonía y Los trabajos y los días. Debemos tener en cuenta la discusión sobre los orígenes de la leyenda, y no cabe sino recordar paralelos con el cuento egipcio de Anup y Bata y el mito bíblico de Eva. Pandora se creó de este modo:




    […] ordenó al muy ilustre Hefesto que mezclase tierra con agua, que hiciese una encantadora figura de doncella semejante en su rostro de las diosas inmortales y que le infundiese voz y vida humanas. Encargó después a Atenea que le enseñara sus habilidades de tejer y coser. Mandó a la dorada Afrodita que rodease su cabeza de gracias, irresistible sensualidad y rasgos cautivadores; y a Hermes… le encargó que la dotase de una mente cínica y de un carácter voluble […].




    Una vez acabados los trabajos de los dioses, el propio Hermes «puso a esta mujer el nombre de Pandora (pan significa ‘todo’ y dora, ‘regalos’), porque todos los habitantes del Olimpo le hicieron algún presente». En el momento en que Pandora apareció en público por primera vez, deslumbró tanto a los mortales como a los dioses, era la creación perfecta.




    Hesíodo en su obra Los trabajos y los días, nos narra cómo se consiguió mezclar a Pandora entre los hombres, para ello Zeus seleccionó de entre todos los mortales a Epimeteo, «el que piensa demasiado tarde», hermano y antítesis del propio Prometeo. Epimeteo vivía entre los mortales y, debido a su ignorante carácter, Zeus sabía que haría caso omiso a las advertencias de su hermano Prometeo, por lo que le entregó a Pandora como un obsequio divino de parte de los dioses del Olimpo. Como supuso el monarca del cielo, Pandora fue bienvenida en el seno de la humanidad y Hermes la llevó entre los mortales, quienes ignoraban por completo los terribles acontecimientos ante los que se estaban exponiendo:




    […] antes vivían sobre la tierra los hombres libres de males, ajenos a la dura fatiga y exentos de las penosas enfermedades que acarrean la muerte, pero aquella mujer, al quitar con sus manos la enorme tapa de una jarra, dejó diseminarse y desencadenó en los hombres lamentables inquietudes. Solo permaneció dentro (de la jarra) la esperanza…, que no pudo volar hacia la puerta […].




    Como ha ocurrido en otras ocasiones, no todas las versiones de los mitos hacen hincapié en los mismos aspectos, el caso del mito de Pandora no es una excepción. Debemos preguntarnos en primer lugar de dónde procede la jarra de los males que destapa Pandora y que más tarde será conocida como la caja de Pandora; pues no se sabe nada acerca del origen de esta. También debemos centrarnos en la figura de Pandora como la primera mujer, pues si Hesíodo dice de ella que: «desciende de la estirpe de las mujeres», por lo tanto, Pandora fue la primera mujer griega, del mismo modo que se crea la Eva bíblica, hubo por tanto antes que ella una humanidad compuesta únicamente por hombres. El mito de Pandora y su representación no corrió la misma suerte que la de Prometeo, pues ha sido representada en muy pocas ocasiones lo que nos habla de que su interés no era social sino más bien cultural, puesto que fue mencionada por mitógrafos y literatos. De ahí que no se hayan conservado apenas las imágenes más tipificadas de la historia mitológica de Pandora en la Antigüedad, podría casi reducirse a la ciudad de Atenas y concretamente al siglo V a. C., pues según parece en ese mismo momento Sófocles escribió una obra satírica que llevaba por nombre Pandora, cuyo cuerpo estaba basado en el episodio de preparación de esta mujer por los dioses, aquello que podía hacer denominado como «nacimiento de Pandora». Este episodio gozó de tal fama gracias a esta obra teatral, fue Fidias el que lo colocó en uno de los lugares más dignos para ser observado, la base de la escultura de la Atenea Pártenos.
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        Fig. 10. La creación de Pandora, crátera ateniense de figuras rojas, atribuida al pintor de Niobe (ca. siglo v a. C.), British Museum. Pandora aparece representada como una figura escultural que mira hacia delante. La diosa Afrodita se adelanta para coronarla con una corona de mirto. Ares, armado con un escudo y una lanza, y Poseidón, sosteniendo un tridente, se colocan a ambos lados. Otras figuras completan la escena: Hefesto, Atenea, Zeus y Hermes.


      


    




    Aun teniendo en cuenta estas temáticas, el mito de Pandora es especialmente simbólico por dos momentos: por la belleza que desprende y por ser el fruto del peor regalo al servicio de un dios. No obstante tenemos que reflexionar sobre una cuestión importante, ¿realmente es Pandora la causa de todos los males del mundo? Este es un problema que la iconografía antigua no se plantea. Pero con el paso de los siglos y la recuperación de este personaje, se convirtió en una imagen muy activa para representar a la mujer sobre todo a partir del siglo XIX, se trata de la concepción de la mujer como la mujer fatal, siendo esta una figura femenina refinada y que desprende inocencia infantil mientras abre su jarra. En relación con este último objeto, tendrán lugar contemporáneamente en la Antigüedad dos iconografías: en la primera aparece esta mujer junto a una vasija o en su defecto un cofre; esta secuencia suele confundirse con la de la figura de Psique (si no aparece figurada con alas), quien abrió la caja de Perséfone consignada a Afrodita mientras está saliendo del Hades; y en la segunda iconografía aparece como mujer fatal portadora de enigmas.




    Las edades del hombre




    Los problemas cronológicos siempre han sido una de las áreas más arduas para los mitógrafos, dado que muchos de los mitos son atemporales y no suceden en un espacio concreto de la historia, incluso desde épocas de Hesíodo y Homero, paralelamente al mito de Prometeo, se desarrolla otra historia mítica que trata el problema del inicio de la humanidad. Es lo que ha sido denominado como las sucesivas «razas» o «edades» que denotaban simbólicamente cómo la moral humana fue decayendo.




    Por lo tanto, la humanidad, aunque no se concrete su momento, debió tener un inicio, un estado de partida ideal que progresivamente fue degenerándose en etapas concretas (dependiendo de unos poemas u otros estas pueden ser tres, cuatro o cinco) hasta llegar al punto final de la degradación que sería la humanidad en nuestro estado actual. Parece que todos los mitógrafos y poetas coinciden en que la primera etapa de la humanidad fue la Edad de Oro, que según relata Hesíodo en su obra Los trabajos y los días, estuvo formada por: «una dorada estirpe de hombres mortales que vivieron los tiempos en que reinaba Crono en el cielo». La continuación de la historia ha sido tratada por Ovidio en su obra Metamorfosis, siendo esta una fuente de inspiración para otros poetas, mitógrafos y dramaturgos, pero sobre todo fundamentalmente para los artistas de época moderna, esta humanidad de la Edad de Oro se caracterizaba porque:




    […] la gente vivía sin problemas en medio de una agradable paz. La tierra lo entregaba a todo por propia iniciativa, sin que el azadón la tocara ni el arado en la hiriera… La primavera era eterna, y la tibia brisa de los plácidos Céfiros acariciaba las flores nacidas sin simiente… Ya corrían ríos de leche, ya ríos de néctar, y la amarilla miel goteaba de la verde encina.




    Pero tras esta generación tan idílica, la humanidad aún tenía que pasar por todos los momentos de la denominada Edad de los Metales «[...] vino en tercer lugar… La generación de bronce, más cruel de carácter y más dispuesta a las temibles armas, aunque lo criminal [...]»; para otros autores el final de la Edad de Bronce cedía a la conocida como Era de los Héroes, que tendría su fin como es lógico coincidiendo cronológicamente con la guerra de Troya. Después se llega a la Edad de Hierro, que según nos relata Ovidio se extiende en el tiempo hasta el momento en el que el propio mitógrafo vive: «[...] enseguida irrumpieron en esta edad del peor metal crímenes de todo tipo, al tiempo que huían el pudor, la verdad y la lealtad; en su lugar penetrar a los engaños, los fraudes, las insidias, la violencia y el deseo criminal de poseer».




    Volviendo de nuevo a retomar la Era de Oro, debemos añadir que, en ningún momento, ni literatos ni artistas se plantearon la idea de que en este momento la tierra estuviese únicamente habitada por hombres, dado que aún no había sido entregada a ellos Pandora. Más bien la simbología de la era dorada es la recreación de una sociedad libre, un momento donde hombres y mujeres podían pasearse desnudos sin complejos ni maldad por un mundo idílico. Indudablemente y en relación con la mitología de las edades del hombre debemos nombrar a Astrea (hija de Zeus y Temis), una doncella que fue la personificación de la virtud y la justicia, pues según cuenta la leyenda fue la única que vivió en la Edad de Oro con los hombres, y que con el transcurrir de los años se fue apartando de ellos dado que estos empezaron a corromperse por los vicios y a cambiar su carácter con actitudes malignas. Cambiando etapa hacia la Edad de Bronce, según nos narra Ovidio: «[...] abandonó las tierras empapadas de muerte [...]», decidió mudarse a la bóveda celeste donde se convirtió en dos signos zodiacales: virgo (como ella misma en su forma de mujer alada) y en libra (su atributo la balanza quedó plasmado junto a ella en el cielo). Estamos ante la evolución de la personificación de la justicia, y esta iconografía primitiva irá evolucionando paulatinamente hasta convertirse en una de las virtudes cardinales, como virtud consiguió una iconografía independiente, Astrea aparecerá entonces como una mujer semidesnuda que porta en sus manos una espada y una balanza.




    Relacionado con la creación de la humanidad debemos señalar cómo esta en cualquiera de sus formas mitológicas creía en uno de los pensamientos filosóficos más antiguos, el mito del eterno retorno, según esta historia los astros, en algún momento indeterminado, vuelven a situarse en su posición de origen ocupando el principio de los tiempos, será entonces cuando el mundo se renueve, inevitablemente la historia vuelva a repetirse en un ciclo infinito. La sociedad griega antigua piensa constantemente que al finalizar el por ellos conocido como «gran siglo», que sería la contemporaneidad en su estado más puro, comenzará el nuevo siglo, y este será de nuevo ocupado por la humanidad de la Edad de Oro. Esta visión futurista de prosperidad es cuanto menos una esperanza vital, el deseo de una renovación y mejora que sucederá en algún momento, pero que al mismo tiempo nunca sucede, fue un ideario de promesa que funcionó igualmente como propaganda política y como forma para manejar a las clases populares.




    La barbarie primitiva




    Como hemos observado, el futuro de la humanidad nunca ha sido contemplado como un futuro idílico, y el mito de las edades del hombre no es precisamente una historia paradisiaca, por lo que en contraposición a esta la filosofía epicúrea diseñó una imagen sobre la evolución humana mucho más alegre y optimista. Estos filósofos argumentaron una teoría basándose en que la evolución cultural se adquiere a través de la adquisición de nuevas influencias y en la mejora técnica de la sociedad, por lo tanto, defiende que los primeros hombres vivieron no en una edad dorada sino en una época salvaje, la conocida como «barbarie primitiva». La imagen que nos plantean los epicúreos es la de un neolítico que poco a poco evoluciona gracias a sus innovaciones técnicas, llegando hasta el punto en el que la humanidad se encuentra hoy, dejando totalmente de lado el retrato aterrador de la Edad de Hierro de la humanidad.




    Esta nueva teoría de la creación del hombre a través de una barbarie es una imaginería que ha llegado a nosotros a través de diferentes escritores y poetas, aunque el mejor que ha descrito esta visión de la tierra fue Lucrecio en el libro V de su poema De rerum natura. Sin embargo, no fue el único que desarrolló esta nueva visión del mundo, destacaron también la de Diodoro Sículo, la de Plinio el Viejo y, sobre todo, la de Vitruvio: quien diseñó las ideas más atractivas en su obra Arquitectura II: «[...] los hombres más antiguos nacían, como las fieras, en las selvas, en los bosques tiendas cuevas, y pasaban su vida alimentándose con los frutos naturales de la tierra [...]». Estos hombres se asombraron cuando apareció el fuego en un bosque, pero luego «[...] se fueron aproximando y, dándose cuenta de que aquel calor templado era muy agradable, añadieron leña… Y dieron a entender a otros hombres los provechos que podrían obtenerse de aquel fuego [...]». Esto explica cómo se crearon y promovieron la comunicación a través del lenguaje y las reuniones en asambleas. La humanidad comienza a elaborar metodologías de trabajo arquitectónico, pues será entonces cuando comienzan a escribirse los principios de la arquitectura.




    EL GRAN DILUVIO




    Fueron numerosas las ocasiones en las que Zeus intentó acabar con la humanidad. Tras su fracaso ante Prometeo y el regalo envenenado de Pandora, el rey de todos los dioses se guardaba una última ocasión para terminar de una vez por todas con la existencia de los hombres y mujeres que poblaban la tierra. En esta última ocasión Zeus fue más destructivo que nunca, pues solo gracias a esta, a la destrucción, casi consiguió acabar con todo el género humano. Como pretexto se fijó en la figura del mortal Licaón y tomó como excusa la acción criminal de este para acabar con todos los de su especie.




    Licaón era un monarca primitivo de Arcadia, tierra de pastores donde los lobos eran los animales más emblemáticos. Su padre, Pelasgo, había sido el primer hombre que habitaba la región y él había heredado su poder. Su descendencia fue muy prolífera, pero mal proporcionada, pues tuvo, según cuenta la leyenda, cincuenta hijos y una única hija con Calisto (quien como veremos también fue una de las amantes de Zeus). Apolodoro, en su obra Biblioteca, nos narra cómo se produjo este momento trágico que cambió el destino de la humanidad, pues al parecer tanto este monarca como sus hijos llevaban a cabo rituales de antropofagia y sacrificios humanos y muy enfadado por ello Zeus: «[...] se presentó ante ellos bajo la apariencia de un jornalero. Ellos invitaron a su casa como huésped y, tras degollar un niño nativo y mezclar sus entrañas con la carne del sacrificio se lo ofrecieron».




    La historia continua en palabras de Ovidio, y en el mismo momento que Zeus se da cuenta de lo que acaba de pasar, convoca una reunión de los dioses en el Olimpo, y él mismo como narrador cuenta lo acontecido:




    […] tan pronto como se sirvió (la carne) en la mesa, yo hundí la casa con mi rayo vengador…; huyó él [Licaón] aterrorizado y, al llegar al silencioso campo, trató en vano de hablar, porque […] Su ropa se transformó empero, sus brazos en patas: se convirtió en lobo, aun conservando huellas de su antigua figura: mantuvo su pelo cano, su rostro violento, sus ojos brillantes y un aspecto salvaje […].




    Zeus consiguió convencer a todos los dioses de un proyecto común, tras poner en relieve la maldad de este hombre y sus hijos, decidían destruir a todos los hombres y mujeres para crear una nueva humanidad diferente. De inmediato, todos los dioses encabezados por el rey, desplegaron sobre toda la región de Grecia un gran diluvio cuyo fin era la destrucción total. Es evidente la influencia mesopotámica y hebrea cuando se habla de exponer a la humanidad a una gran destrucción a través del agua y, aunque no sabemos cuándo se produjo este contacto cultural, podemos concretar que fue en el siglo V a. C., cuando al menos se conocía este relato. Debió de ser un relato colectivo y bien asentado en la memoria social griega, dado que Píndaro en su obra Olimpíacas, además de contar el mito nos da datos muy relevantes, como son el nombre de los Salvadores de la humanidad, los ancianos Deucalión y Pirra, quien más tarde otros mitólogos identificaron genealógicamente con el hijo de Prometeo. Pirra era hija de Epimeteo y Pandora.




    Tomando de nuevo el relato de la Metamorfosis de Ovidio, mientras se desarrollaba el diluvio y cuando el agua casi llegaba a los lugares más altos de los montes, alcanzó Deucalión la cúspide del Parnaso «[...] llevado por una barca junto a la compañera de su lecho [Pirra]; y ambos adoraron a las ninfas, a los dioses de la montaña y a la profética Temis, que entonces dictaba allí los oráculos [...]». En ese momento Zeus decidió que el diluvio había actuado lo suficiente y ordenó que todas las aguas se dispersasen, paralelamente Temis dio un consejo a Deucalión y Pirra: «[...] marchar del templo, cubríos las cabezas, aflojamos los vestidos ceñidos y arrojados por la espalda los huesos de la gran Madre [...]». En tales palabras no debemos ver una imagen terrorífica, pues simbólicamente esta gran diosa madre es la propia Tierra y sus huesos son las rocas. Por lo tanto, los ancianos comenzaron a tirar hacia atrás las piedras, y en el mismo momento que estas tocaban el suelo se iban convirtiendo en mujeres las que tiraba Pirra y en hombres las de Deucalión, dando comienzo a una nueva generación de seres humanos.
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